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El mercado 
tradicional

Históricamente, el principal es-
pacio para la difusión y comer-

cialización para los artesanos han 
sido los mercados locales. 

Durante la época colonial, el mer-
cado era el lugar preferente para el 
intercambio de productos, especial-
mente de producción agrícola, de 
elaboración alimenticia y  produc-
tos artesanales como las alfarerías, 
textiles y otros con fines utilitarios. 
Era un  polo de atracción que reu-
nía a los habitantes de la localidad. 
También era un lugar de encuentro 
social importante, donde se com-
partían noticias y saberes, se reali-
zaban negocios, se transaban servi-
cios y generaban nuevas relaciones. 
 

El desarrollo de esta práctica 
aún se realiza en nuestra América 
Latina con diferentes matices, se-
gún la mayor o menor cercanía del 
territorio con los grandes centros 
urbanos y dependiendo del grado 
de evolución hacia nuestro actual 
sistema de mercado.

Feria

Las actuales ferias siguen siendo 
un espacio de encuentro social 

para el intercambio de produc-
tos. Sin embargo hoy se aplican  
estratégicas más complejas, que 
incluyen planes de negocios, de 
producción, de gestión comunica-

cional, de promoción, difusión y 
educación, de marketing, y de rela-
tos, que enfaticen la presencia del 
valor de la artesanía junto a todos 
los instrumentos del marketing.

Esta situación implica una serie 
de requerimientos que antes no se 
contemplaban y que hoy necesita 
de esta visión para ser coherente 
con los requisitos del mercado. 

Con la gran variedad y cantidad 
de segmentos de mercados, ac-
tualmente el artesano desconoce 
su público objetivo. En el pasado, 
el artesano productor tenía mayor 
conocimiento de las alternativas 
de sus compradores, tenía un con-
tacto o conocía las necesidades de 
su gente. 

Hoy necesita de otros que su-
puestamente conocen mejor el 
mercado que ellos o tienen acceso 
a esos segmentos a los cuales los 
artesanos no tienen acceso directo. 
Ese es un aspecto que las ferias de 
difusión cultural y comercial apor-
tan a las posibilidades comerciales 
del sector artesanal porque con su 
gestión ellas pueden asumir y re-
solver los requisitos del medio.     

Si vemos las ferias que actual-
mente se realizan tanto en Amé-
rica como en otros continentes, és-
tas se organizan normalmente en 
torno a un eje o hilo conductor que 
le da cierta personalidad a la mues-
tra, con un marcado acento en la 
mercadotecnia. Es decir un proce-
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so de curatoría que le imprime el 
relato al evento, que lo orienta a un 
público definido, y para la cual la 
selección de los participantes debe 
tener en consideración a ambos 
mundos, el artesano y el público 
interesado en su obra, buscando 
generar la  mejor interacción po-
sible entre artesanos y comprador 
visitantes.  

Es así que hoy podemos ver fe-
rias indistintamente enfocadas a 
productos  con carácter patrimonial, 
con un mayor acento en los oficios 
tradicionales y mayor valor patrimo-
nial; otras que se enfocan a la inno-
vación del producto artesanal, otras 
en las manualidades, también se 
encuentran las que tienen una clara 
orientación hacia el arte popular, y 
eventualmente hacia determinados 
oficios, etc. Se pueden determinar 
muchos temas distintos según las 
orientaciones del mercado que se de-
signa como objetivo del encuentro.  

Esta nueva manera de organizar 
y producir una feria también impo-
ne una mayor exigencia tanto en 
la gestión del evento, que se hace 
más profesionalizado, como en la 
calidad de los productos que se ex-
hiben, logrados con una selección 
más rigurosa de los expositores.

La calidad en el 
producto artesanal

¿Qué hace que un producto ar-
tesanal sea “de calidad”?  Pode-

mos pensar en aspectos como la 
calidad de los materiales, la cerca-
nía con un modelo de patrimonio 
inmaterial, la técnica, oficio y ex-
periencia del productor, su valor 
en el uso, etc., por eso surge la in-
quietud de qué criterios se deben 
aplicar y cómo ponderarlos.
 

Así es como, algunos años atrás, 
desde distintos sectores se ha in-
tentado crear certificados basados 
en criterios similares a los aplica-
dos en las normas ISO para las 
artesanías, pero esto no ha sido 
posible por la sencilla razón que 
crear normas estrictas es una for-
ma de matar estas mismas expre-
siones ya que dejarían de tener la 
libertad de la expresión personal 
y transformarían el producto en 
un commodity o mercancía  más, 
sin diferenciación entre ellas.

Archivo CIDAP
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El Sello UNESCO

Para otorgar una solución a 
la certificación de calidad, 

UNESCO creó el Sello o Reconoci-
miento de Excelencia para las Ar-
tesanías, estructurado en torno a 
pautas comunes, considerando 
los criterios aplicables a los pro-
ductos artesanales desde su defi-
nición conceptual y tomando en 
cuenta la definición que desarro-
lló la UNESCO en 1996.

Este Sello se ha aplicado in-
distintamente en varios grupos 

de países. En Latinoamérica está 
Cono Sur o Mercosur, que lo con-
forman los países de Argentina, 
Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay; 
y la Región Andina por Perú, Bo-
livia, Ecuador, Colombia y Vene-
zuela. Mientras que en Centroa-
mérica, los países de Aruba, Cuba, 
Haití y República Dominicana. 
Naturalmente también se han 
aplicado en las regiones de Asia, 
donde tiene su origen, y en el con-
tinente africano.

Archivo CIDAP Archivo CIDAP
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El Sello Nacional de Artesanía

La experiencia que hemos te-
nido en nuestro país -Chile- al 

aplicar este Reconocimiento ha 
sido muy exitosa por circunstan-
cias especiales, debido a que éste 
mismo se ha utilizado como un 
modelo para crear el Sello Nacio-
nal de Artesanía, que se aplica con 
los mismos criterios que el inter-
nacional. 

Hemos hecho de esta distinción 
un sello con valor nacional, que se 
ha convertido en un referente im-
portante para el sector artesanal, 
incorporado dentro de las políti-
cas públicas del país. A diferencia 
del Reconocimiento Internacional, 
que se realiza cada dos años, en 
Chile se hace anualmente.

Esta periodicidad nos ha per-
mitido tener mayor experiencia 
y maduración en la aplicación de 
los criterios reglados. Cada año ha-
cemos un análisis de los objetos 
ganadores y es así que hemos evo-
lucionado en la aplicación de estos 
mismos criterios. 

Este Sello está enfocado, espe-
cialmente, en promover la innova-
ción de los diseños artesanales y 
la búsqueda de nuevos mercados 
para ellos. Poner en curso estos 
conceptos es un proceso de mejo-
ramiento continuo ya que, aunque 
es relevante la autenticidad de 
ellos, se deben aplicar de una for-
ma virtuosa, aplicando elementos 

que conjuguen todos los criterios. 
Esto ha sido todo un aprendizaje, 
primero para el Comité Organiza-
dor, luego para los jurados nacio-
nales en la correcta comprensión 
de los criterios y finalmente en la 
apropiada difusión de estos crite-
rios a los mismos artesanos parti-
cipantes.  

En Chile, el Comité Nacional, 
que organiza el Sello Nacional y 
el Reconocimiento a la Excelencia, 
está compuesto por una entidad 
pública, el Área de Artesanía del 
Consejo Nacional de la Cultura y 
las Artes (CNCA), y el Programa de 
Artesanía de la Universidad Cató-
lica de Chile.

En este aprendizaje, en el Comi-
té Nacional nos dimos cuenta que 
los productos con gran carga tradi-
cional pueden ser de alta calidad, y 
si aplicamos correctamente todos 
ellos, estos productos no tienen 
oportunidad de contar con este se-
llo; por esto, estamos iniciando la 
creación de otros reconocimientos 
para los distintos tipos de artesa-
nías. Actualmente estamos estu-
diando el Sello de Excelencia para 
los Pueblos Originarios con el ob-
jetivo de proponer una estrategia 
de puesta en valor y rescate de los 
objetos tradicionales en riesgo de 
desaparición. Otro sello que tam-
bién se comenzará a aplicar será el 
de los instrumentos musicales, ya 
que son oficios especiales que re-
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quieren también de un jurado par-
ticular y una difusión específica.

Durante el año 2014 se reali-
zaron dos versiones del Recono-
cimiento de Excelencia para las 
artesanías en América Latina. La 
segunda versión del Reconoci-
miento de Excelencia UNESCO de 
la Región Andina, llevado a cabo 
en Cuenca, Ecuador;  organizado 
por el CIDAP. 

La  cuarta  edición   del “Progra-
ma Reconocimiento de Excelen-
cia para Productos Artesanales 
MERCOSUR” realizada en Salto, 
Uruguay, que desde éste año se 
organiza conjuntamente con el 
World Crafts Council y bajo el aus-
picio de UNESCO.

La importancia que estos reco-
nocimientos sean de carácter in-
ternacional aporta varios benefi-
cios. Uno de ellos es establecer un 
estímulo para los artesanos al ver 

reconocido su esfuerzo por mante-
ner y mejorar el patrimonio inma-
terial al que ellos se dedican. Otro 
de estos beneficios es la posibili-
dad de asegurar la calidad de los 
productos que brinda a los organi-
zadores de ferias o exhibiciones, lo 
que redunda en una mayor certeza 
de éxito en llegar a su audiencia.

En el 2014, entre el 31 de octubre 
al 4 de noviembre, el Centro Inte-
ramericano de Artesanías y Artes 
Populares (CIDAP) realizó el XII 
Festival de Artesanías de América 
en la ciudad de Cuenca, Ecuador. 
Desde el año 2012 este festival se 
realiza en un espacio público, el 
Barranco del río  Tomebamba. Su 
objetivo de ese año fue la difusión 
y promoción de los ganadores de 
los Reconocimientos de Calidad de 
los países latinos. 

La labor que han realizado todas 
las instituciones públicas y priva-
das que se han dedicado y preocu-

Fuente: https://goo.gl/Pud4Ze
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pado del sector artesanal ha sido 
relevante para su desarrollo, en el 
aporte de una nueva mirada sobre 
las artesanías como productos con 
valor patrimonial y posibilidades 
de crecimiento para un sector de 
personas vulnerables con un gran 
capital de conocimiento  tradi-
cional y educación no formal. Las 
políticas y recomendaciones han 
surgido del encuentro generado 
por las instituciones que crearon 
un discurso que hoy vemos apli-
cado en muchos países, donde se 
recoge con propiedad el valor de 
estos oficios y en sectores que han 
sido invisibilizados en nuestras re-
giones. 

Sin embargo, veo con preocu-
pación que en muchas de estas 
organizaciones internacionales 
comienza a decaer su interés por 
el sector artesanal, en parte de-

bido a la poca satisfacción logra-
da en los resultados obtenidos 
de las intervenciones realizadas 
en la gran apuesta del trabajo 
colaborativo entre el diseño y la 
artesanía. 

Si se hace un análisis cualita-
tivo y cuantitativo de esta labor 
puede que, efectivamente, los 
resultados alcanzados no sean 
los esperados que cuando se co-
menzaron a fomentar estas po-
líticas. Sin embargo, la experien-
cia aplicada durante estos años 
nos podría dar luces sobre las 
razones de estas conclusiones 
y así insistir con nuevas estra-
tegias mejor adaptadas a estos 
tiempos, -atendiendo a la irrup-
ción de las tecnologías-, consi-
derando que las propuestas ini-
ciales se hicieron hace ya más 
de cuarenta años.

Archivo CIDAP
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